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    Desde la primera persona puedo decir,
no sólo que lejos quedó aquella joven de
20 años que votaba por primera vez, tam-
bién distante está la configuración de mo-
delos de género que ha moldeado mi ni-
ñez y juventud. Es difícil olvidar la
felicidad de ese primer voto, que despedía
a una dictadura feroz, en retirad  a, corrida
por el zarpazo fallido de la trágica guerra

de Malvinas y la resistencia cada día
más creciente. Es por eso redun-
dante y necesario reconocer una
vez más el ineludible papel que tu-
vieron –tienen- las Madres y

Abuelas de Plaza de Mayo. La bús-
queda individual del hijo/a se transfor-

mó en una lucha colectiva, en un ser pa-
ridoras-paridas por los hijos, provocador
de una nueva subversión del orden natu-
ral de las cosas. Acontecimiento que pro-
dujo un quiebre simbólico, un cambio de
lugar, una revisión del relato hegemónico
de la maternidad. En el momento histórico

de mayor silencio, la “toma de la palabra”,
produce una enunciación portadora de un
acontecimiento político. La voz de las mu-
jeres en la escena pública (social, cultural,
política) es una voz que surgió de manera
contrahegemónica. Es una voz que expre-
sa una presencia disruptiva, instituyente
de prácticas de la política que acompañan
y pluralizan los recorridos de estos treinta
años.

Las marcas setentistas en la demo-
cracia primera se dejan ver. Muchas mi-
litantes del campo popular, de fuerzas de
izquierda y grupos armados que se fueron
al exilio, trajeron de Europa y América la
experiencia de encuentro con los feminis-
mos, que crecieron con fuer za durante
los 60/70 lejos de nuestros paí-
ses atrapados por los autorita-
rismos.  Esas jovencitas que
llegaron con la decisión políti-
ca de “desalojar la fragilidad”.
Mucha de ellas accedieron a la
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universidad, se involucraron en la militan-
cia, a partir de aquellas décadas por pri-
mera vez de manera masiva, trajeron lue-
go del exilio una mirada que revisaba su
propio espacio político anterior y amplia-
ba su propuesta programática, para poner
esta vez en el centro la visibilidad de la dis-
criminación y el lugar histórico de subal-
ternidad de las mujeres. Las otras, las ne-

gras de mundo, comenzaban a tener
voz y cuerpo y una programática
concretable; convocante para
nuevas generaciones de activis-
tas.

Mujeres que se encuentran. A
partir del año 1986 comenzaron a

desarrollarse en Argentina los Encuentros
Nacionales de Mujeres. Forman parte de
una experiencia inédita en el mundo, por
su masividad, por lo sostenido en el tiem-
po,  su carácter movimientista, su exten-
sión territorial, su metodología y por la vi-
talidad de un espacio que se sostiene a
pesar de las tensiones políticas e ideoló-
gicas siempre presentes. Miles de muje-
res de todo el país, desde una gran diver-
sidad, se dan cita cada año (discuten,

disputan, discrepan, irrumpen, se en-
cuentran) siempre atravesadas por los di-
ferentes contextos que reactualizan las te-
máticas de las comisiones donde se
debate durante 2 días. No se toman reso-
luciones, imposible sería en tanta diversi-
dad que alguien acate una supuesta ma-
yoría circunstancial. Lo cierto es que este
ámbito tan poco usual y aprehensible para
las formas tradicionales de participación,
ha contribuido como motor de los enor-
mes cambios ocurridos en las relaciones
de género. 

Cuando lo personal movilizó lo polí-
tico. Las mujeres irrumpimos en el espa-
cio público,  parece que esta vez vinimos
para quedarnos y para poner en
cuestión buena parte del status
quo dominante. Presencia que
produce un acontecimiento que
se hace evidencia y realidad –en
especial- en los cambios cultura-
les y simbólicos que esta presencia
motivó e impone. Los ámbitos educativos
comenzaron a albergar cada vez más mu-
jeres y se fueron feminizando de manera
evidente. Además se consolidó el fenó-
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meno, que tuvo idas y vueltas en períodos
anteriores, de crecimiento constante de la
participación de las mujeres en el trabajo
remunerado. La tasa laboral femenina pa-
só de un 31% en los ‘80 a un 55% en el
año 2010; lo cierto es que la mayor par-
ticipación en el trabajo remunerado está
asociada a mayores niveles de autonomía
y también a la existencia de nuevas con-
figuraciones familias. Un tercio de los ho-
gares están a cargo de mujeres. Lejos
quedó el estigma social del “hijo/a natu-
ral” o la “divorciada”, como también que-
dó atrás, para muchas, la resignación y
docilidad con la que asumían la vida con-
yugal y familiar. 

La escena pública se pluralizó en imá-
genes y también en contenidos.
La reforma en derechos civiles
y políticos, la puesta en evi-
dencia de la violencia contra
las mujeres, las discusio-
nes acerca del acceso a los
derechos reproductivos,
entre otros muchos temas
salieron al ruedo, para ir des-
plegándose y revitalizando los
debates. Es muy larga la lista que de-
beríamos hacer de todo lo alcanzado, en
especial, durante estos últimos diez años,
que han sido centrales para recuperar la
política como la herramienta para la cons-
trucción de un proyecto de país con inclu-
sión social, distribución de la riqueza y
mayor igualdad. Sólo destacar en este
punto como la sanción temprana de la ley
de cupo de 30% de mujeres para cargos
legislativos (1991), hoy puede leerse en
imágenes, territorios, disputas, propues-
tas con nombres de mujeres. Coronadas
con el orgullo que sentimos al tener la pri-
mera mujer electa y reelecta Presidencia
de la Nación, en clave con una Latinoamé-
rica que feminiza sus liderazgos. 

En estas tres décadas, sin dudas, se

han enriquecido los contenidos, las tra-
mas, los textos y subtextos de lo público,
con impacto en las vidas privadas. En es-
pecial se ha conmovido el sentido común
machista y sexista. Es obvio que esto no
es definitivo. Pero por lo menos, lo más
grosero, bizarro y explícito de la discrimi-
nación y la violencia contra las mujeres,
está puesto en evidencia. También desta-
car que la agenda de la igualdad, ampliada
por las temáticas de la diversidad sexual,
ya no es un tema sólo de mujeres. La han
hecho suyas diferentes organizaciones
sociales, políticas, sindicales, la acade-
mia, instituciones diversas, la juventud
repolitizada y participante. En este con-
texto que amplía agendas, el derecho al

aborto, como aspecto de salud y
justicia social, pero también de

autonomía sobre el propio
cuerpo, re-politizó al movi-
miento de mujeres y permi-
tió la  articulación con otros
actores sociales y de dere-

chos humanos. Es cierto
también que falta mucho por

conquistar y que todo el tiempo
es necesario confrontar con fuerzas

que retrasan, que lucen impávidas su mi-
soginia, su homofobia, su racismo. No
obstante, nos ha tocado vivir en tiempos
interesantes. La perspectiva actual Lati-
noamericana nos convoca para fortalecer
un pensamiento estratégico para la Re-
gión, que permitan sostener todo lo con-
quistado, y sobre todo, profundizar los
cambios que vienen encabezando nues-
tros gobiernos populares. Por último, ra-
tificar con énfasis, que celebramos los 30
años de democracia. Porque sabemos
desde lo más profundo de la memoria his-
tórica, que la democracia de nuestra bi-
centenaria Argentina -incluso la más for-
mal- es el basamento y plataforma básica
para ir por todo lo que falta. 

Las desigualdades de género en el ámbito laboral, las
brechas salariales, las dificultades para acceder al merca-
do de trabajo y a puestos mejor remunerados por parte
de las mujeres en relación con los hombres, la reproduc-
ción de esta situación en el mundo sindical y el diseño de
estrategias para revertir esta realidad fueron algunos de
los temas que se abordaron en la Reunión de Mujeres de
IndustriALL, que tuvo lugar en el Hotel Castelar, en la Ciu-
dad de Buenos Aires, en mayo de 2013.

La actividad se realizó con el objetivo de tratar trans-
formaciones en las estructuras sindicales y en el mercado
de trabajo, para generar condiciones de igualdad entre va-
rones y mujeres en dichos ámbitos.  

María Rigat, de la Fundación Friedrich Ebert; Estela Dí-
az, Secretaria de Género de la CTA Nacional y Coordina-
dora del Centro de Estudios Mujeres y Trabajo (CEMyT),
en representación de la Federación de Trabajadores de la
Industria y Afines (FeTIA-CTA) y Carol Bruce, del Comité
Ejecutivo de IndustriALL fueron algunas  de las panelistas
centrales de la jornada. En todos los casos, uno de los ejes
de las exposiciones fue la necesidad de conciliar el trabajo
remunerado y el no remunerado y la responsabilidad del
Estado, de las empresas y de los sindicatos para transfor-
mar la situación de inequidad. 

La Secretaria de Género de la CTA también afirmó que
“a pesar del aumento de la presencia de mujeres en el mer-

cado laboral y de la mejora de los indicadores laborales,
en muchos países de la región la inequidad persiste, por
lo tanto resulta necesario generar acciones concretas para
lograr reducir de estas brechas”. Para Díaz, si bien el Es-
tado debe ser el promotor de estas acciones, los sindica-
tos y las empresas también deben participar activamente
en pos de una mayor igualdad: “En la medida que no se
entienda que hay una corresponsabilidad de trabajo y fa-
milia y que el tema del cuidado y de las responsabilidades
domésticas no es un tema de las mujeres sino que hay una
corresponsabilidad social, que debe incluirse en las polí-
ticas empresarias ytambién en las agendas sindicales. Si
no, vamos a seguir conviviendo con estas inequidades
que, lejos de reducirse, persisten e incluso se profundi-
zan”.

Según María Rigat es necesario el cambio cultural: “en-
carar las tareas de cuidado como una necesidad social es
muy complejo porque todas y cada una de nosotras tene-
mos incorporado por socialización de género que éstas
son tareas que ejercemos por amor”. Pero a su vez indicó
que la responsabilidad de la transformación no está en las
personas individuales sino, fundamentalmente, en el Es-
tado a través de la generación de políticas públicas que
busquen mejorar la igualdad -sea esta económica, políti-
ca, social- y también fomentar la autonomía. “Sin embar-
go –agregó-  las organizaciones sindicales globales tienen
un papel fundamental en cambiar la perspectiva de género
e incorporarla en los Acuerdos Marco Internacionales”.   

IndustriALL reúne al 80% de los sindicatos vinculados
con la industria en el mundo, representa a 50 millones de
trabajadores/as y está presente en 140 países.

Las desigualdades 
de género en el 
sector privado

Encuentro
de Mujeres 



todas las personas, pero que se vuelven más
acuciantes cuando nos encontramos en mer-
cados de trabajo como el argentino que sigue
fuertemente segmentado para varones y mu-
jeres, además de los enormes niveles de in-

formalidad, que afectan en mayor medida a
las mujeres. Por esto también es necesario
avanzar en políticas universales de cuidado,
tanto para la niñez como para las situaciones
de enfermedad y personas dependientes.
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Estas iniciativas tienen el objetivo de
impulsar una modificación en el capítulo
de las licencias por maternidad y cuidado
de personas dependientes de la Ley de
Contrato de Trabajo (LCT), para incorpo-
rar la noción de licencias parentales, co-
responsabilidad trabajo y familia, respon-
sabilidades compartidas, adecuar esta
legislación a las nuevas configuraciones
familiares, como las parejas del mismo
sexo ya reconocidas por la ley de matri-
monio, así como achicar las brechas entre
el sector público y privado.

Resulta fundamental avanzar en cam-
bios de la LCT que den cuenta de la ade-
cuación a los compromisos y tratados in-
ternacionales de derechos humanos, la
reducción de la desigualdad de género en
el mundo laboral y el reconocimiento de
la diversidad.  En definitiva que estén en
sintonía con muchas de las prácticas de
cuidado de trabajadores y trabajadoras,
así como alentar a la democratización de
los temas de cuidado en el seno de las fa-
milias.

En este sentido, la Central de Trabaja-
dores de la Argentina, a través de su Se-
cretaría de Género propone:

• Ampliar la licencia por materni-
dad a 120/135 días (actualmente 90 días,
art. 177 LCT).

• Ampliar la licencia paterna por
nacimiento y adopción a 30 días (actual-
mente 2 días corridos, conf. art. 158, inc.
“a”, LCT). 

• Equiparar derecho al acceso a la

licencias para las parejas del mismo sexo. 
• Ampliar la protección contra el

despido durante el embarazo y el primer
año de vida del hijo/a para la pareja. 

• Reformar la ley de modo que
quede claro que la protección contra el
despido por causa de matrimonio protege
a ambos miembros de la pareja.

• Incluir licencias especiales para
el período de crianza para madres y pa-
dres, que incluyan las diversas necesida-
des de atención y acompañamiento, en
especial por enfermedad.

• Contemplar períodos de exce-
dencia por cuidado de la primera infancia
tanto para varones como mujeres, con-
servando el puesto de trabajo y antigüe-
dad.

• Establecer la obligación de las
empresas de proveer de espacios de cui-
dado infantil o el recurso económico para
el acceso al mismo, independiente del se-
xo del trabajador a cargo. 

• Otorgar licencias a las mujeres
frente a situaciones de violencia de géne-
ro, con protección del empleo, lugar de
trabajo, antigüedad y remuneración. 

• Contemplar licencias para varo-
nes y mujeres para el cuidado por enfer-
medad de personas dependientes (adul-
tos mayores, personas con discapacidad
o enfermedad de la pareja).

Hasta la fecha no se han producido
modificaciones en la normativa laboral
que reconozcan de manera significativa la
interrelación existente entre trabajo y fa-
milia, entre lo público y lo privado. Aspec-
tos esenciales de la vida y el desarrollo de

Trabajo y familia
Propuestas para  avanzar hacia 

las responsabilidades  compartidas

Resulta fundamental avanzar en cambios de la LCT 

que den cuenta de la adecuación a los compromisos y 

tratados internacionales de derechos humanos, 

la reducción de la desigualdad de género en el 

mundo laboral y el reconocimiento de la diversidad. “
“
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La Campaña Nacional por el Derecho al
Aborto Legal, Seguro y Gratuito  se propu-
so tres objetivos políticos fundamentales:
en primer lugar sacar a la luz pública el de-
bate del aborto para construir una masa
crítica social que acompañe y contribuya
para el cambio de ley. Por otro lado se
planteó la necesidad de enlazar los dere-
chos sexuales y reproductivos, y en par-
ticular el derecho al aborto, con el ideario
del conjunto de los derechos humanos;
entendiendo que si bien es un tema que
concierne de manera directa a las muje-
res, en realidad nos atañe e interpela a to-
da la sociedad. Obviamente que la meta
principal estuvo y está orientada a lograr
el cambio de ley, que se concretizó en el
proyecto que prevé la despenalización y
legalización de la interrupción voluntaria
del embarazo, que se presentó en el año
2012, por cuarta vez, con la firma de 60
legisladores/as de un amplio arco políti-
co, casi sin precedentes en ningún otro ti-
po de legislación que se haya debate con
anterioridad.

El contexto de ampliación de derechos
de estos últimos diez años, nos permite

imaginar un futuro más inclusivo, redistri-
butivo y con mayor igualdad. Una demo-
cracia que se permite rediseñar la estruc-
tura legal para incluir nuevos modos de
familia, nuevas conformaciones de subje-
tividades e identidades, que se anima a re-
formular la circulación de la palabra públi-
ca, enfrentando intereses corporativos
altamente concentrados, que discute el rol
fundamental del Estado y la política, mues-
tra de manera cabal como el horizonte de
expectativas sociales, económicas, políti-
cas y culturales se ha ensanchado.  Por eso
es que hoy también se habla del tema del
aborto en voz alta. Por eso es que podemos
afirmar que en estos años se ha producido
una despenalización social, que permite
reclamar con mucha fuerza el cambio de
ley, pero que también posibilita que las mu-
jeres cotidianamente cuando deciden inte-
rrumpir un embarazo lo hagan en condicio-
nes subjetivas y objetivas mucho más
favorables a lo que ocurría una década
atrás. 

A ocho años de Campaña podemos
afirmar que la gran mayoría de los obje-
tivos propuestos han sido ampliamente

cumplidos. Hoy el debate del aborto ha
traspasado las fronteras de las organiza-
ciones que dieron origen a esta discusión
y es ya un tema que está en la agenda pú-
blica. Por más que las fuerzas contrarias
usen un discurso efectista y demagógico
respecto a la supuesta “defensa de la vi-
da”, esto no ha imposibilitado que el tra-
tamiento del tema se haga desde la bús-
queda de una profundidad en el debate,
con reconocimiento de su complejidad y
dando cuenta de una problemática que es
necesario abordar. Las personas y dife-
rentes colectivos que abrazamos la causa
del derecho al aborto tenemos acerca-
mientos y apoyamos desde la diversidad

y con énfasis variados en la fundamenta-
ción. Hay quienes ponen el centro en la
cuestión del problema de salud y la nece-
sidad de reducir la mortalidad por gesta-
ción; están también  los argumentos ba-
sados en razón de la justicia social, que
toma en cuenta que son justamente las
mujeres de los sectores populares más
postergados las más afectadas por su ile-
galidad. Para otras el centro del debate es-
tá en la autonomía y el derecho de las mu-
jeres a decidir sobre el propio cuerpo.
Todos estos fundamentos confluyen para
aportar a una discusión que tiene pen-
diente y como deuda el Congreso de la Na-
ción. 

La ilegalidad del aborto 
es una rémora del pasado

Campaña Nacional

Este artículo fue
publicado en el
diario Página 12
el 28 de sep-
tiembre pasado,
en el marco del
Día de Lucha
por el derecho al
aborto en Amé-
rica Latina y el
Caribe.



que cuando nos reunimos las mujeres, aprende-
mos unas de otras.. Conocer la experiencia de ca-
da una, el trabajo que cada una está haciendo, en-
riquece mucho y da herramientas. Además, vimos
cómo vamos a funcionar de ahora en más en la
región del Centro”.

Octubre Encuentro Regional Cuyo, en
Mendoza. Participaron referentes de género de
Mendoza y San Luis.
Cristina Raso, prosecretaria de Derechos Huma-

nos y Género de
SUTE:
“Planteamos los
prejuicios con los
que luchamos las
mujeres, las for-
mas de comunica-
ción y los lenguajes
que todavía priman
en los espacios de
participación políti-
ca, ya sea partidaria
o sindical. Se habló
de barreras que tie-
nen que ver con la
educación, las au-
tobarreras y de ba-
rreras que nuestros
compañeros varo-
nes a veces ponen.
Tenemos que ha-
blar de estas cosas
para cambiarlas”.
Se avanzó en la or-
ganización para
participar del En-
cuentro Nacional
de Mujeres de San
Juan.

No ?
viembre
Pre-encuentro en
Ciudad de Buenos
Aires, hacia el ENM

de San Juan. 

La Secretaría de Género y los sindicatos de CT A
participaron del pre-encuentro organizado por el
Frente de Mujeres Nacional y Popular en la sede
de UTE. En una jornada de todo el día, con trabajo
en talleres, hubo un gran debate político acerca del
contexto, la década ganada y los desafíos para los
próximos años. Se acordó participar juntas en ac-
ciones dentro del Encuentro en San Juan y seguir
articulando una agenda de debate para el año pró-
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En todo el país
Encuentro Nacional y Regionales de las 

Secretarías de Género de la CTA 

REGIÓN X REGIÓN

NEA

NO

CEN?
CUY

CABA

NA ?

PATA?

Marzo Encuentro Nacional en la Ciudad
de Buenos Aires. Asistieron unas 120 delega-
das de todo el país. 
En el encuentro se acordó un plan de trabajo na-
cional y una agenda para trabajar en los diferen-
tes lugares del país. Se acordó en lo organiza-
tivo poner el centro en la realización de los
encuentros regionales.
Estela Díaz, secretaria de género de la CTA Na-
cional: “Estamos en un momento muy especial,
por eso destaco la voluntad política de encon-
trarnos, de construir y de debatir políticas de
género en la CTA. Algo que también es construir
más CTA, en un compromiso que tiene que ver
con entender que hay un papel en esta historia
de los sectores del trabajo, de la clase trabaja-
dora”.

Junio Encuentro Regional Patagonia, en
Santa Rosa, La Pampa. Participaron referentes
de La Pampa, Chubut y Río Negro.
Susana Molleker, secretaria de Género de CTA
La Pampa: “Debatimos y reflexionamos sobre
las distintas realidades que las compañeras tra-
jeron desde sus localidades. Avanzamos en
propuestas para el trabajo en agenda en la re-
gión, con temas como cuidados y responsabi-
lidades familiares compartidas, derechos se-
xuales y reproductivos, despenalización y
legalización del aborto y violencia. Delineamos
los ejes de los reclamos de avances en políticas
y programas provinciales”. 

Julio Encuentro Regional NEA en Resis-

tencia, Chaco y Corrientes, Corrientes. Partici-
paron referentes de Corrientes, Chaco, For-
mosa y Entre Ríos. 
Lucía Soria, secretaria de Género de CTA Chaco:
“Para nosotras fue un orgullo, porque eran más
de setenta personas en el encuentro. Queda-
mos muy contentas con todo lo que discutimos
en trabajo en grupo, con temas como derechos
sexuales y reproductivos, derecho a decidir y la
experiencia uruguaya y la violencia de género.
Participaron muchos sindicatos y organizacio-
nes sociales y colectivos de jóvenes”.

Comisión de Género en el Plenario Regional de
la CTA NOA en La Rioja. Presencia de delegados
y delegadas de las centrales provinciales de
Salta, Santiago del Estero, La Rioja, Cata-
marca y Jujuy.

María Carrizo, secretaria de género de CTA Ca-
tamarca: “Debatimos sobre los temas aborda-
dos en el encuentro de mar zo, como trabajo,
violencia y trata de personas. Las compañeras
se comprometieron a profundizar la construc-
ción de las secretarías de género en sus provin-
cias y promover un nuevo encuentro regional”.

Septiembre Encuentro Regional
Centro, en Río Ceballos, Córdoba. Allí estuvie-
ron militantes de Córdoba, Santiago del Este-
ro, Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires, pro-
vincia y ciudad.
Nelly Yemir, secretaria general de la Asocia-
ción de Personal Aeronáutico – seccional Cór-
doba: “El encuentro  fue muy enriquecedor, por-



La aprobación de esta ley que estable-
ce un régimen especial para las trabajado-
ras/ es de casas particulares trae un im-
pacto muy importante ya que alcanza a un
numeroso sector, de más de un millón de
trabajadoras/es.

Sin dudas, se trata de un servicio que
prestan fundamentalmente las mujeres,
como una extensión del trabajo que his-
tóricamente se realiza sin ser remunerado
en los hogares, que en este caso se trata
de un trabajo asalariado; pero que cuenta
con índices enormes de informalidad,
precariedad y falta de derechos básicos.
Un trabajo que ha sido históricamente in-
visibilizado, no reconocido como tal y que
estaba regido por un decreto de 1956, uno
de los tantos períodos dictatoriales a los
que se vio sometido nuestro país. Además
de saldar una deuda con el trabajo digno
y de calidad, se salda una deuda con la
igualdad de género. 

Algunos puntos que tiene en cuenta el
nuevo proyecto: 

• Jornada de trabajo que no puede

pasar las ocho horas diarias o 48 sema-
nales. 

• Reposo nocturno y descanso
semanal. 

• Vacaciones y sueldo anual com-
plementario.

• Licencias por maternidad y na-
cimiento de hij*s en el caso de varones,
matrimonio, fallecimiento de familiares,
estudio. 

• Prestación de habitación y ma-
nutención a cargo del empleador para el
personal sin retiro. 

• Prohibición de trabajo a meno-
res de 16 años. Régimen especial para
menores de 16 y 17 años. Y la prohibición
para el trabajo con cama de menores de
18 años. 

• La obligatoriedad por parte del/a
empleador/ a de garantizar la culminación
de los estudios de las/os trabajadoras/es
menores de edad.

• Despido sin causa: rigen mis-
mas normas que la Ley de Contrato de
Trabajo.

• Contrato de trabajo entre las
partes. 

• Registro de trabajadoras. Esta-

blecimiento de un mecanismo ágil para la
registración, como la libreta de trabajo. 

En este sentido, a comienzos de octu-
bre, en la CTA se reunieron trabajadores
de todo el país para participar del semina-
rio “Trabajo en casas particulares: de la in-
formalidad al reconocimiento de dere-
chos laborales” que organizó la secretaria
de Género de la CTA, la FETIA y la Funda-
ción Ebert.

Allí estuvo el secretario general de la
CTA, Hugo Yasky, la secretaria de Género

de la Central, Estela Díaz, la titular de CTE-
RA, Stella Maldonado y, como invitada es-
pecial participó Daniela María Marín Flo-
res, integrante del Secretariado Nacional
del Sindicado Único de Trabajadoras Do-
mésticas de Uruguay que forma parte de
la central sindical PIT-CNT quién compar-
tió la experiencia de su país, pionero en la
aprobación de una Ley en el año 2008,
gracias a lo que han podido lograr una re-
gistración superior al 60% de trabajado-
ras del sector. Un ejemplo a seguir. Se
puede con el compromiso y la responsa-
bilidad de todos y todas.

Nueva Ley 
para el trabajo en casas particulares

12 13
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La violencia contra las mujeres es un problema
social de enormes dimensiones, que supone la vio-
lación de un derecho humano fundamental. La Cen-
tral de Trabajadores de la Argentina (CTA) viene tra-
bajando esta temática en sus diferentes
dimensiones y, en la búsqueda de respuestas y so-
luciones para un problema que afecta los derechos
humanos de miles de mujeres, niñas y niños de
nuestra patria

Este documento apunta a aportar algunos linea-
mientos básicos con iniciativas y estrategias de in-
tervención.  La enumeración de acciones y políticas
que describiremos a continuación no tiene preten-
sión de agotar todos los aspectos a desarrollar, es
un aporte en algunas acciones ineludibles y urgen-
tes; el horizonte está puesto en aportar para una pro-
puesta integral para prevenir, sancionar y erradicar
la violencia de género. 

Propuestas básicas: 
• Promover la creación de un Fondo Perma-

nente de financiamiento para la Atención de la vio-
lencia de género, en el marco de la Ley 26.485. 

• Elaboración e implementación del Plan
Nacional Integral de prevención, atención y sanción
de la violencia de género previsto por la Ley 26485.

• El organismo rector de las políticas deberá
disponer de un plantel profesional con llegada a todo
el territorio nacional, nombrando Referentes del
Plan para cada Provincia. Creación de Mesas Pro-
vinciales Intersectoriales (MPI) para la articula-
ción, acuerdo de políticas y definición de lineamien-
tos de atención y prevención de la violencia; con la
asistencia técnica y acompañamiento del referente
del Plan Nacional (RPN); las que deberán contar con
la presencia de los organismos vinculados a la te-

mática del Poder Ejecutivo y Poder Judicial Provin-
cial. 

• Construcción de la sistematización de da-
tos  por provincia con todos los organismos de aten-
ción vinculados a la violencia (nacional, provincial
y municipal); con mecanismos de actualización per-
manente que pueden acordarse en el mar co de la
MPI. 

• Formar equipos profesionales interdisci-
plinarios de atención de la violencia, con el objetivo
de llegar a garantizar por lo menos uno en cada mu-
nicipio, teniendo en cuenta la dimensión de cada lo-
calidad. 

• Creación de un sistema de asistencia y
atención de la emergencia y situaciones de extremo
riesgo, que deberá contar con varios dispositivos,
entre ellos: sistematizar los instrumentos de evalua-
ción de riesgo y el/los equipos para realizarlo; la cre-
ación de un Fondo de Emergencia, tipo caja chica,
que posibilite disponer de recursos inmediatos fren-
te a una situación de riesgo, para facilitar la salida
de la/s personas que están en riesgo y demás ne-
cesidades de emergencia; para las situaciones de al-
to riesgo, en las que se verifica la peligrosidad del
agresor contra la mujer o personas cercanas a ella.
Se deberá disponer de un sistema similar al de pro-
tección de testigos, con botón de pánico y/o moni-
toreo; crear un padrón por Provincia de la existencia
de refugios o casa de abrigo, ya sean provinciales,
municipales o de ONGs, para articular la derivación
y evaluar las necesidades de creación de nuevos es-
pacios de estas características. 

• Diseñar e implementar campañas perma-
nentes de prevención, con la participación de las or-
ganizaciones sociales y sindicales, con diferente ti-
po de piezas para trabajar desde el territorio, además

Aportes 
para la erradicación de la violencia  

de medios masivos de comunicación. 
• Generar investigación, articulada con las

universidades, para elaborar propuestas genera-
les en la temática de violencia de género y en par-
ticular para trabajar con hombres violentos. 

Por otra parte, este documento de Aportes para
la erradicación de la violencia incluye además pro-
puestas para luchar contra la violencia laboral; la
precariedad en el sector de trabajo, especial mente
en el de casas particulares; señala que es necesa-
rio avanzar contra la trata de mujeres y subraya
que el aborto no punible es un importante paso
adelante, sin embargo requiere ser implementado
en todo el territorio nacional a través de la “Guía
Técnica integral para la atención integral de los
abortos no punibles”. También señala como ma-
teria pendiente la despenalización del aborto y re-
cuerda que su ilegalidad del aborto obliga a miles

de mujeres y jóvenes a recurrir a la clandestinidad. 

No dudes en llamar: 
En Provincia de Buenos Aires al 911 o 0800-

555-0137 (Programa AVM)
En ciudad de Buenos Aires al 137 Programa las

víctimas contra la violencia
En todo el país al 144, Línea del Consejo Nacio-

nal de las Mujeres
Línea salud sexual y reproductiva del Ministerio

de Salud Nación 
0800- 222-3444

Lee el documento completo en el Boletín Nº 2
de la Secretaría de Género de la CT A:
www.tinyurl.com/nzeeu7q

Iniciativas y propuestas elaboradas por la CTA
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Informe sobre brechas laborales del CEMyT

Asimetrías
que resisten a los cambios

1

El cuarto informe de la colección Mujer y trabajo del
CEMyT aborda el tema de las brechas de género en el tra-
bajo y en los salarios. Ahí analizamos cómo si bien en las
últimas décadas hemos asistido a cambios importantes
en el mercado de trabajo, este crecimiento expresado en
mejoras en los indicadores laborales, reducción de la des-
ocupación, la subocupación y de la no registración, así co-
mo la masiva incorporación de las mujeres al mismo, no
se ha traducido en una mejora equivalente del lugar que
ocupan las mujeres dentro de este espacio. 

Uno de los puntos que ahondamos es el de las brechas
salariales en-
tre varones y
mujeres don-
de  indaga-
mos cuáles
son los facto-
res que inci-
den y explican
las diferen-
cias existen-
tes. Eviden-
ciamos a
través de da-
tos estadísticos cuáles son los factores que conforman el
modo y las características de la inserción laboral femeni-
na.

Algunos de los datos que se presentan en el informe
interpelan la relación entre salarios y nivel de instrucción,
rama de actividad y precariedad laboral. 

Nivel de instrucción
Se observa que tanto mujeres como varones que tienen

mayores niveles de instrucción perciben salarios más al-
tos que quienes tiene menor nivel de instrucción. Asimis-
mo las diferencias entre los salarios de las mujeres y de
los varones también disminuyen a medida que se obtie-
nen mayores niveles de instrucción,  lo que no significa
que desaparezcan. Los salarios siguen siendo menores

para las mujeres. En este sentido, las brechas de género
que se producen en el trabajo productivo no pueden ser
explicadas por las brechas en el nivel de instrucción, sino
a partir de los argumentos que subyacen a los mercados
de trabajo segmentados.

Cuadro: Salario promedio, salario horario y tiempo pro-
medio de la ocupación principal de los/as asalariados/a
según sexo por nivel educativo.

Ramas de actividad

Las mujeres se insertan en las ramas de actividad con-
sideradas “femeninas” y los varones en las consideradas
“masculinas”, lo cual demarca  territorios laborales para
unas y otros. Así mujeres y varones con ciertos perfiles,
en términos de oportunidades que ofrece el mercado, sólo
acceden a ciertos segmentos y, a su vez, estos segmentos
se van consolidando a partir de los perfiles de trabajado-
res/as que se incorporan.

Al hacer el ejercicio de mirar los salarios promedios de
cada uno de los sectores de actividad y ordenarlos de ma-
yor salario a menor salario identificando cuál es el grupo
más representado en cada uno de ellos, se evidencia cla-
ramente cómo esta segmentación se traduce en inequi-
dad.

Los varones se insertan mayoritariamente en los sec-
tores de actividad donde los salarios son más elevados.
Los sectores de la Administración pública, el transporte
y la Industria son los sectores con salarios promedios
más altos y allí los varones son mayoría. Mientras que en
la enseñanza y la Salud con salarios promedios menores
las mujeres son mayoría. En el sector de la enseñanza, que
es un sector altamente feminizado, un 76% de mujeres y
un 24% de varones, verificamos que las mujeres ganan
en promedio menos que los varones, la brecha es del
22%. 

Si miramos dos sectores, uno masculinizado como la
construcción y otro feminizado cómo el trabajo en casas
particulares, ambos caracterizados por los bajos niveles
registración y los bajos niveles de instrucción alcanzados
por quienes lo desempeñan obser vamos que el salario
mensual de las mujeres es de un 59% menos que el de
los varones y que lo que cobran por hora es un 26% me-
nos.

Cuadro: Salario promedio, salario horario y tiempo pro-
medio de la ocupación principal de los asalariados según
sexo en el sector de la construcción y ser vicio domésti-
co

Registración
El acceso de las mujeres al empleo de calidad, expre-

sado a través de la registración, es distinto al de los va-
rones. Mientras el 36% de las mujeres permanecen no re-
gistradas, entre los varones ese porcentaje desciende al
30%. A nivel de los salarios observamos que la brecha de
salarios entre mujeres y varones registrados es del 20%,
mientras que entre los no registrados esa brecha aumenta
al 36%. 

Cuadro: Salario promedio mensual y brechas según sexo,
registro y rama de actividad

Para reflexionar
El nivel de instrucción alcanzado, las responsabilida-

des familiares, el cuidado de niños, niñas y adultos ma-
yores, entre otros, condicionan y/o inhiben la participa-
ción de las mujeres. La forma que asume su participación,
los tipos de trabajo en los que son demandadas y a los
cuales acceden, el sector social de pertenencia y el ingre-
so por ellas percibidos son variables que, de manera con-
junta y sinérgica se deben considerar a la hora de evaluar
la modalidad y el tipo de inserción femenina en el trabajo
remunerado. 

Las mujeres no perciben el mismo salario, sobre todo
porque no ocupan los mismos empleos que los varones,
lo que puede ser explicado por la segregación ocupacional
tanto vertical como horizontal. Mujeres y varones no ha-

cen los mismos trabajos, ni en la casa ni fuera de
ella, así como tampoco trabajan la misma cantidad
de horas en el trabajo remunerado. De ahí la im -
portancia de no reclamar salarios iguales por el
mismo trabajo sino salarios iguales por trabajos
de igual valor. Así como avanzar en el concepto de
corresponsabilidad trabajo – familia. 

Por Nora Goren

ϕ Se presenta una sín-
tesis de los principales
resultados del último in-
forme elaborado por el
CEMyT en el marco de
la serie Mujeres y Tra-
bajos, informe N 4
www.cta.org.ar
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Para que se descorriera el velo sobre la violencia
sexual en los centros clandestinos de detención de la
última dictadura militar fue necesario el fin de la im-
punidad e hicieron falta muchas voces. Los testimo-
nios de las sobrevivientes, pero también el accionar
de abogadas y organizaciones feministas que lo pu-
sieron en evidencia y lograron darle forma jurídica pa-
ra saldar deudas con las víctimas y sentar bases a fu-
turo. 

Estos recorridos personales y colectivos nos per-
miten compartir el testimonio de la
compañera Alcira Chávez.

“(…) Era la primera vez que iba a
estar frente a mi abusador. Y llegó el
día de testimoniar ante el Tribunal.
No estaba asustada, me sentía segu-
ra, pero tenía miedo de no poder de-
cirlo. Entré a la sala del juicio, estaba
llena. Me senté y no podía dejar de
mirar a los represores, los tenía muy
cerca. La psicóloga que estaba a mi
lado trataba de taparme la visión, es-
pecialmente de Francisco Laitán, el policía que había
abusado de mí. El Tribunal se mostró en todo momen-
to respetuoso de mis palabras e hizo que realmente
me sintiera escuchada. Y yo di mi testimonio, también
pensando en aquellas compañeras que no pudieron
hacerlo. Después de declarar mis temores, el miedo
fue a que la condena no llegara, o no fuera contun-
dente y que en pocos años quedara libre. Cuando lle-
gó el 5 de diciembre, el día del veredicto, y pude es-
cuchar la condena me invadió el llanto y la alegría. En
mi causa, Francisco Laitán fue condenado a prisión
perpetua como autor responsable en calidad de par-
tícipe del delito de asociación ilícita y autor material

penalmente responsable de tormentos agravados,
por ser la víctima perseguida política en concurso real
con violación. En el fallo, el Tribunal considera a la vio-
lencia sexual que padecimos como un crimen de lesa
humanidad, sentando un precedente muy importante
para todo el país. Estaba con mis hijos, además e in-
finidad de amigos, compañeros y compañeras. Es
enorme el alivio, es haberme sacado una mochila muy
pesada. El respaldo de mis amigos y la movilización
fueron sumamente importantes. Después de esta ex-

periencia, quiero hablarles a aquellas
mujeres que todavía no pudieron decir lo
que les pasó que consideren que por ca-
da delito que una no dice es un represor
o represores que quedan impune. Pero
también y por sobre todas las cosas
transmitirles que dar testimonio de este
aberrante delito implica poder dar luz a
un sufrimiento que llevado en silencio si-
gue produciendo efectos de dolor que no
permiten la elaboración de un hecho al-
tamente traumático. Hoy están dadas las
garantías constitucionales para declarar

y existen mecanismos de acompañamiento que brin-
da el Estado y que dan verdadero apoyo a los testigos.
En el caso de Santiago del Estero, el Instituto Espacio
de la Memoria tiene su equipo de acompañamiento
a testigos y querellantes en causas de lesa humanidad
que ha sostenido a cientos de familias con un balance
muy positivo por parte de quienes fueron apoyados
por este grupo de psicólogas. (…)”

Palabras de Alcira Chávez, detenida política desde enero de 1975 hasta
agosto de 1982. Militante de la CTA Santiago del Estero. Lee su testimonio
completo el Boletín Nº 3 de la Secretaría de Género de la CTA:
www.tinyurl.com/mkhwuwb

Violencia sexual: 
delito de lesa humanidad

Testimonio de la compañera Alcira Chávez

Testimonios es un pro-
yecto documental realizado
por la fotógrafa Georgina
García. Con la idea de visi-
bilizar el problema, dando
cuenta de las luchas de to-
das estas mujeres, colo-
cando un rostro a este coti-
diano, para trasladar el
debate a la mayoría de la
sociedad y reflexionar so-
bre la dificultad de encua-
drar en un marco legal  una
decisión tan íntima y per-
sonal. Esta serie de retra-
tos también busca evitar
que esta práctica siga sien-
do ejercida de forma clan-
destina, poniendo en ries-
go la vida de todas estas
personas. Testimonios se
inauguró el 4 de noviembre
en la Cámara de Diputados. 

“Desde que la humani-
dad existe, las mujeres he-
mos sido las dadoras y
mejores custodias de la vi-
da, en todos sus aspectos
y en todas sus etapas. Pero
hoy, en el siglo de la tecno-
logía y libertades, se nos
sigue obligando a optar en-
tre una maternidad no de-
seada o la cárcel, y así se-
guimos siendo
inquisidoramente desapo-
deradas de derechos esen-
ciales y personalísimos por
la religión y por el Estado,
que –aun en sus mejores
versiones– no han tenido
ni la aptitud protectora ni la
vocación de cuidado que
ancestralmente demostra-
mos”, afirmó García. 

Retratos
desde el derecho a decidir

Ana Nieto

Isabel Rosa

Jimena Arrue

Josefina Zaffioti

Laura Ferreyra

Steph Jacob

Malena Zabale?

Maisa Bohe

Maia Vino

Muestra 
fotográfica 

Testimonios
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